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No retpuesto aún el ánimo de la pér> 
dida del >< Cardenal Cisneros>, aquel 
hernioso buque que »e fué á pique en 
las c«staa del Norte, nos somete el ri
gor de la suerte á una nueva desgracia. 

Llegó á nuestros oídos de un modo 
brutal. En alas de la fantadia deleita 
base nuestro pensamiento acariciando 
la promesa de un ministro, que signiñ-
caba un gran paso en nuestra reden* 
eíón. Se iban á hacer obras de impor
tancia El hombre que tiene á su car 
go el ministerio de Fomento prometía 
que eiv breve no habría obreros sin tra
bajo en las provincias que no há mucho 
tiempo padecieron hambre; y al pen< 
sar en la buena voluntad que lo anima, 
en la actividad que lo di^tmgue y en 
sus propósitos de envolver a España 
en una red de canales / pantanos, sen 
tiamos sensaciones gratísimas de hala
gadoras esperanzas, haciéndonos pensar 
en un futuro próspero y feliZt 

Sueño tan ptacenteiu mereeía distin
to despertar, mas ;a »uetie no lo quiso 
así. Un tropel de palabras siniestras 
llegó a iiuiMtros oido» y el hermoso cli
ché de la patria dichosa se boi*ró de la 
mente para dejar el sitio á otras imáge 
nes de muerte y horror. 

¿Qué sucedía?.. Una desdicha nue 
va: que continua la serié de desventu 
ras nacionales y nos hace asistir a la 
aparición de un nuevo término; que 
estaba ardiendo el arsenal de la Ca
rraca. 

¿Cómo había ocurrido? ¿Qué parte se 
quemaba? ¿Por dónde nabu llegado la 
noticia? La voz púb'ica no nos pudo 
informar de estos > extremos. Todo lo 
que sat>ía nos lo dijo dei modo mas 
breve que pudo y pasó de largo, de« 
jando en todas partes impresiones tris 
tes y haciendo asomar á muchos labios 
esta frase que pone de relieve la des 
confianza en que vivimos: 

«Estamos dejados de la mano de 
Dios». 

Las primeras noticias las trajo «1 te 
légrafo. Decía que se había quemado 

un taller; que habían sido pasto de las 
llamas dos caza-torpederos y algunos 
botes, añadiendo que en algunos mo
mentos se temió que se propagaran á 
todo el arsenal 

Lo alarmante de la noticia constituyó 
anoche el tema de las conversaciones, 
sin que se pudieran adquirir detalles 
dei siniestro hasta esta mañana 

Los detalles son estes, según la in
formación de cEI Liberal» de Mur
cia. 

El incendio cémenzó en el taller de 
sierras mecánicas á las doce y media 
de la mad rugada, con gran fuerza 
desde los primeros momentos. 

En dicho taller se hallaban reparan 
dose los torpederos «Ariete* y «Ra* 
yo>. 

Las dotaciones de ambos buques se 
vieron sorprendidas por el incendio y 
i duras penas logi-arotí salvarse. 

El marinero del torpedero «Ariete» 
Ensebio Viroso, después de haberse 
salvado como ios demás tripulantes, 
volvió á recoger sus ropas. 

El infeliz se vio rodeado por las lia-
mas pereciendo carbonizado 

£> incendto se propagó rápidamen 
te, cunvirtiendo el taller en una inmen 
Sa hoguera. 

Las llamas iluminaban todo el arse 
nal Y se divisaban desde larga distan 
cia 

Los primeros qiie acudieron fueron 
el general Cotera, el ayudante ma
yor D Emi:io M irtínez Torres y el 
capitán Dueñas, por vivir los tres en el 
arsenal 

Los cruceros «Princesa de Asturias» 
y «Numamcia», en cuanto se apercibie
ron del incendio, tocarron zafarrancho 
de combate. 

Ambas dotaciones acudieron 4 pres
tar auxilios y á ayudar á combatir el 
incendio. 

A las dos de la madrugada se des
plomó la techumbre de los varaderos y 
del taller. 

Se inutilizaron veinte máquinas de 
tracción que había en el varadero cen
tral. 

A la trnay medía acudieron el jeíe 
del departamento Viniegra, Enlate y 

los generales Sánchez Campo, de ar 
tillería, y Calvo, de iníanteria d« Ma 
riña. 

A las tres de la madrugada i3 tor
pedero «Ariete» que se hallabajsobre 
picaderos de madera se déspbofS, es
cobándose por el costado de babor. 

El tallet quemado teíiía 280 metros 
de largo, 50 de ancho y 7 de alto. 

En el varadero central se hallaba el 
remolcador «Manolito». 

Este comenzó á arder, temiéndose 
que el fuego lo destruyera por com
pleto. 

No sucedió así porque se consiguió 
botarlo al agua y apagarlo. 

Acudieron al arsenal las autoridades 
é inmenso gentío. 

Las pérdidas que ha causado el si
niestro se hacen ascender á tres millo
nes de pesetas. 

Como se desprende de la precedente 
información el siniestro constituye una 
gran desgracia, una más sobre las mu-
chai» que sufrimos; pero la constituye 
en grado máximo para la población de 
San Fernando cuya clase trabajadora 
ha sufrido con ella rudísimo golpe. 

¿Será esta desgracia la última? 
Dios lo quiera, porqué la acumula

ción de tantos desastres pesa ya en el 
espíritu con pesadumbre tal que ame
naza destruir sus energías para volver 
á levantarse. 

fuiíifá 
(Bu qué qaedumoai' |tlay p u sa C«ta-

IUDBT 

üuceiuoit 1» pregauta t>orqu« uosaultao 
«uwa dudas toiriblM. 

Loa periódicos de la capital del prioci-
pado dicen que eotá uquellu ooiuo bülea de 
«ceice.i 

£u uauíbio el aufior CorominaB, diputndo 
por Barcelona j vueino de dicha pobtacióu, 
ka dicho en «1 Congrt̂ ao que loa oatal.iuía-
ua •« reaaeu y auaurdau oocaa oenaura* 
bloa. 

Por cierto que ÍÍO« choca que baga eaa 
deonucia OD republicano, porque entre 
lepubiiuaiiqa jT oatalauiaUía ba^ tnauoioa 
de boda, 

£ao indica que el dipaiado catalán no es 

afecto á semejante matrimonio j que eu la 
enettión calaiaoiata va por dentro la pro-
ceaión. 

Tiene gracia lo d«.|pa eatadiaotet. 

que ai eiitrarao en laa aala*, luuvboa com "" 
piiSeroa que aalierou para aos paeb'oa rea 
peetirea anta la iiiiposibüidad de entrar 
en date, ae verían obligados á faltar, incu
rriendo en la peua de pérdida del carao. 

Y es lo qae dirán loa aLsentea. 
—Nos iuipedíateis aaiatir á laa leccior.ea 

y ahora os cabria coa nueatra capa. 

El niinistro de Fomento ha dicho que en 
breve tendrán ocupación todoa loa ubrtroa 
de laa provincias eo que la criáis ae maní-
feataba con peorea oaracteri a. 

Y para laa demás provincisa |iio habrá 
nadat 

Porque todoa loa trabajadoiea sin tiaba-
jo son hijos de Dioe. 

Apatle MU>, qne ja lo acréfiará el se-
fior miuiatro, merece ptácemea por tal ulre-
cimiento el exp^riodiata Gaaset. 

Ahí v« nuestro aplauso mientras se Qr' 
man loa deoreto* de obraa que ban de lle
var calor y pan donde ahora tólo hay 
hambre y irlo. 

LA HAi^ILlTAGlON 
»K tos 

ARSENALES 
Haaidoobjeto délas máa graveaceDau' 

raa y con jaata raeóu, por lo qae ataQe á In 
eficacia de la defenaa naval y i loa intere' 
aea del pai«, la taidanza con que en los Ar' 
aeualeadei l£«Ukdo ae «.onatrayeo loa boques 
de guerra y el tobrf«precio qoo siempre 
caeaian, dando lugar á que la opinión pú
blica rechuce la idea de aUtisar loa eatable* 
eimlenloadel Estado para laanaevaa cuja* 
tiuccionea. 

Efeciivameute, es nn hecho que los Ar' 
aeualea han tardado en construir loa bu' 
qaea que desde 1888 eo ellos se han t«bri-
cado nn tiempo excesivo, y que han resal* 
lado «obrecargadus en au precio, pero la 
oalpa no ha sido de los tunolonarios de 
aquellos eatabiecimientoa, ni aun de au or* 
ganiaación, á peaar de hallarse muy lejos 
de creerla conveniente. 

La cama de ea» tardanza y de eae aobte* 
proeio radica, priucipalmeate, ea el corto 
oúuaro de^operarios qae á laa nuevas cona-
troccloaea ae dedican, por falta de lecuraoa 

en los preanpaestos y á la carencia de he* 
rramer**! moderno, qae tanto abrevia la 
darscióu«. ̂  laa obras en loa «ctasles aiate' 
mas de cooati acción naval, 

Aletoania, onaodo principió á ooostruir 
jnii>|.ifigí|lat«s,|fi;&ta^d«» «»• taidi íff^, 
lSsW^^ó'iMt^M««mÍtr«l{r'«li^Wqtt«'M'' ' 
seis á ocho rail (oiieladas. 

E«te plazo de tieitifu se faé alljerafido á 
medida qae pudo diaponer de mayar contin* 
gente do poiaonal idóneo y ha llegado á 
eqnipararae con los más Adelantados paiaea 
inaritimug en la producción del luateiinl 
tintante en cuanta ae reíiere ádnracióo de 
obraa y precio, tan pronto eomo ha couse* 
guiilo montar los talleres en sus índualriaa 
oñ Malea con t-l herramental moderno qae 
utilicau laa einprears privada». 

Eu la iniama Inglaterra, que ea la nación 
inodc'o en cate concepto, uadi*» igi ora qne 
darante machosafioa han catado exclaidna 
por el Almirantazgo laa induauiaa oficiales 
para laa nnevaa conatraccionta de au ilota' 
habiendo deccnidado el reaovar el berra' 
mental de ana tallerea, que han ido qaednn' 
do auticnadas. 

Pero últimamente, el Almirantazgo, 
comprendiendo que no «ra prudente «atar 
en abaoluto á merced de la industria pri* 
vsda, ha decidido poner ásaa aatilloroaofi' 
cialea «apttodats», como alií dicen, et 
decir, i la altara de loa mejores paiticula' 
re», por lo que toca á la conatruocióu na* 
val. 

Uno de loa mi* gíandea, y piobiblemen' 
te uno de los máa remanerativoa adelantos 
para la constrncclón de baqites, en «atoa líl' 
timos añoü, ha aldo el del herramental nen* 
mático que ae am ya eu todos loa astilleroi 
inodernoa para t-eraachar, calafatear, vol* 
tear y hacer todoa los trabajos que ex'ge la 
conatrucción de hierto y acero, pnea pirmi' 
te nn trabHJo conlinaado é Inceaanto, ha* 
ciendo en nua hora mia obra qae la qae ae 
efectuaba antes en un día por los sntiguoa 
procedimientol), qae ton los qae todavía ea* 
tan en u<o en nueatroaaraenales. 

lujuato ea, por tanto, pedir á éstoa, que 
en eaa forma, por arte de entalrao, prodnz' 
can con la rapidez y baratura qae lo hacen 
los a&tilleroa provlatoa de todoa loa moder* 
noa reourtoj para coustrair y alistar loa 
baques de ga<rrB. 

Pero eaa preparación qce loa aatillerot 
de los arsenales neceaitao & fin de colocarse 
al nivel de otias naciones, requiere «diñe* 
ro», y mientraa DO aepuedi» gastar, inéti' 
lea aeran todoa los eefuereoa en el objetivo 
de que produzcan con mayor rapidez, por 
mucha actividad, por mucho celo, por mu* 

ÉtiÓBNÍ A Ú&ANÜÉt U^ BlUlviOtiCCA UU Mil. MCO bt Cklí'ÍAiiÉÜA. Uü 

Ya en saoaarto, tuvo verdadera satiaf coiód cuan 
<io abrió uno de los cajones de la antigua oiesa de 
encina, nnode los trabajes mlu beimoats do la )pe' 
ra llamada el K<;nao mieoia, y encima de la que aun 
se veis, medio borrsda, la famosa salaiusbdra real. 

dtir eo toda regla para esta vehts, y de ese modo 
evitaremos difliiultades. 

£oviame todas mis armas. Cunserva para ti A Bri* 
tÓD. 

Nadie qoerria pse'rpor ese animal hermoso lo 
mnohoquo vale, y prefiero reíCslárlBlocomoel anillo 
de lu oto qnA el ujoi ibutido cntre^^a á sa ejeoutor tes 
tamontarit'. 

Eo elestab'eoímieoto de Farry, Breilmao y Cum* 
pañfa me ha eoostruldo t(n carruaje de oamioo, muy 
cómodo, pero todavía no nielo baaeotreKado; has la 
que poedas para que esos constructores se qaedea 
coa el ooohe sin exigir iademoizaoiÓD; sia embargo, 
si ellosse biegao evits, ioostade onalquier ascriíi-
CÍO, cuanto en las oirotinstaocias en que me enouen* 
tro pudiese oontribuir á que ae pusiera en tela de 
juicio Wt lealtad. 

Ddbo al iDsaUr seis laises perdidos eo el jaego, oo 
dejes de darse...» 

—Qaeridó ií>rl'iao-^dljo Kaffanla dejando la oarta 
y salieodo leotameote de aquella babitaoión para' 
dirigirsaA la saya, lleváodose ana de las bujías ea 
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Losirérmiaesde iaaooaomta (^blltiua al aso de' 
Paris, gérmenes latentes en el corazón del joven, oo 
habían de tardar en ñorocrr allí, tan pronto como 


